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Subdirecolon en Cartagena; VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballee 15. 

LA GOESTiON 
OE SUBSISTENCIAS 

Cada día es mayor el descoDleo-
to y mayores SOQ los comentarios 
del público en el asuolo relaciona 
do coa la cueslión de subsisten­
cias. 

Mentira parece, pero la carestía 
de los artículos de primera necesi­
dad, en Cartagena, lejos de dismi-
naír va pecando ya de excesiva, 
sin que haya esperanzas de que se 
moJiñque. 

Hay muchos artículos que resul­
tan de verdadero lujo para la cla­
se obrera, por sus fabulosos pre­
cios. 

Esta cueslióu es propia de una 
población enclavada en sitio muy 
lejano al mar, y no de nna ciudad 
como Cartagena. 

Diferentes veces nos hemos ocu­
pado de este importante asunto, y 
hoy volvemos á haberlo, llamando 
la atención del Municipio, que de­
biera designar una comisión espe­
cial que se encargara de remediar 
estos males, que no solamente no 
se atajan, sino que cada día van 
adquiriendo más alarmantes pro-
porciones. 

Ahora s« lo presenta motivo, á 
nuestro amigo, el alcalde señor 
Bruna, para captarse muchas sim­
patías y no pocos aplausos del pú­
blico todo. 

Tome con inlert̂ s este asunto y, 
sin lesionar á tercero, vea el mo­
do de hacer fi-enle á esta situación 
insostenible. 

llaga que la comisión municipal 
correspondiente, ó la especial que 
se designe, cumpla su cometido 
para llevar á término feliz la re­
solución del problema de subsis­
tencias, molesto ademAs de ines-
plicable. 

Además, existe la agravante de 
venderse los artículos adulterados 
y faltos de peso en su mayoría. 

Comprender* el Sr. Bi una que 
ha de tener un término esta situa­
ción, y á que lo comprenda y pon­
ga remedio nos dirijimos; conside­
rando que es un asunto de vital 
interés y Jigno de amparo y pro 
lección. 

Dados los buenos deseos del se­
ñor Bruna, es muy lógico que ten 
gamos esperanzas de que algo se 
haga, en el importante asunto re 
lacionado con la cuestión de sub-
sistencias. 

Dice tm colega: 

«La palabra regeneración brotó espontá­
nea mente de todos los labios apenas extin­
guido el eco de nuestras recientes desgra­
cias nacionales.> 

Es cierto; pero va á morir en la cuna en 
que nació,—en los labios,- ¡wr culpa de 
todos. 

Como que se quiere regenerar en seis 
minutos lo que ha venido degenerándoso 
en un siglo. 

Las cosas buenas hay que hacerlas des­
pacio porque salen muy nial haeiéndolas 
de prisa. 

Dice un periódico que el ministro de Ha­

cienda de Rusia se halla en Berlín negocian­
do un empréstito. 

Aquí eslsi visto; todo el mando vive do 
la trampa. 

Hasta la rica Inglaterra, de quien so ha 
dicho que apaleaba los libros, se dedica al 
cultivo del préstamo. 

Leemos: 

«El doctor Hore lia lleijfedo á Gonstanti-
uopla acompañado de doiégados de Kos-
child y Bleidiroeder, para ofrecer al sultán 
de Turquía un empréstito á cambio de la 
aceptación del proyecto de la colonización 
israelita en Pale8tina.> 

Ya sabemos lo que hará el sultiin. 
Tomar los dineros y dejar luego libres á 

los turcos para que hagan cou los judíos de 
Palestina lo que hacen con los cristianos de 
la Armenia. 

Los catalanistas d« Barcelona han estam­
pado en las candidaturas de su partido las 
barras catalanas. 

I Majaderos I 
Se han empeñado en que nos riamos to­

dos y lo van á lograr. I 
Como nos reiríamos bien sería dándoles . 

lo que piden y rechazándolos lo que nos ¡ 
dan. 

Es decir, considerando como extranjera 
la industria catalana. 

Si eso acaeciera, los suspiros de Robert 
y comparsa se oirían en el polo. 

Lástima que el decoro nacional nos impi­
da llegar á la prueba. 

Curiosidades 
—o — 

Dnrante estos últimos años se ha hecho 
una verdadera campaña contra el vino, to­
do iK)r culpa de los excesos del alcohol. Aun 
entre los mismos médicos hay muchos que 
aconsejan que no se dé vino á los niños. 
Como no potlía menos de suceder, sobrevi­
no la reacción. 

En ana Memoria leída ante la Academia 
de Ciencias de París, M, Boos lia dado 
cuenta do experimentos que ha hecho cou 
tandas de seis parejas de conejos de Indias, 
á cuatro de los cuales administraba diaria­
mente vino, mientras que á las otras sólo 
daba el alimento ordinario. Al eabo de tres 
meses, los que hablan tomado vino, pesa 
ban 6,6 por 100 más que los otros y ade­
más tenían un término medio de 2,6 de des­

cendiente», mientras que los que no habían 
prolmdo la bebida, sólo tenían un término 
medio de 2. 

Después do nueve meses, loa conejcs á 
quienes so había dado vino seguían pesan­
do bastante más y tenían un término me­
dio do 7,5 do doscondencia, con u»a mor­
talidad do 23,2 por 100, mientras que los 
otros solo tonian un término medio de 4,5 
de descendencia; su mortalidad era algo 
inferior, á sal)er: 22,2 por 100. 

Lii líltima prueba consistió en sonietev á 
un régimen alimenticio iusuñcieuto á dos 
conchos adultos, á uno de los cuales se ad­
ministraba cinco centímetros cúbicos de vi­
no tinto al día. La prueba debió haber du­
rado un mes; pero el conejo á quien no se 
había administrado vino murió al cabo de 
veinticinco días; mientras que el que había 
tomado bebida resistió perfectamente. i 

Las referidas pruebas y otras semejantes 
que se han hecho, contradicen las acusacio­
nes de que viene siendo objeto el vino. No 
sin razón, dice la Biblia que «el vino alegra 
el corazón del hombre». 

Segiln M. Duma«, el vino tiene indiscu­
tibles propietlades terapéuticas. Es al mis­
mo tiempo un astringente y un tónico; res­
taura la tensión vital de los tejidos; preser­
va las cualidades nutritivas de la sangre y 
las restaura cmmdo so han perdido; es un 
tónico neurasténico que sostiene el sistema 
nervioso aumentando la resistencia vital y 
restal)leciendo su» energías. Hay poca» me­
dicinas de las cuales se pueda decir tanto. 

No hay que confundir, sin em1>argo, el 
vino tinto con el blanco. ¡ 

£1 consumo de este ha aumentado mucho 
durante los últimos años, sin duda iM>rque 
se pone miis cuidado en su elaboración y 
porque las calidades inferiores tienen mĉ Or 
gusto que las correspondientes del vino 
tinto. Pero en realidad, el blanco es me­
nos tónico, menos nutritivo y más diuré­
tico, lo cual causa un exceso do actividad 
en los ríñones que no deja de ser peligroso; 
al mismo tiempo, por su falta de tanino y 
por otras causas, y sin contener más alcohol 
que el tinto, produce más pronto la em­
briaguez. 

Dice un liombre de ciencia de gran au­
toridad que la Naturaleza aprovecha lano> 
che para desarrollar las plantas y los ani­
males. 

Los niños cracen también con mayor ra­
pidez durante la noche. 

£1 doctor explica esto diciendo que du­
rante el día el organismo está más ocupa-
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do por consecuencia de la Bi'tÍTÍd«id q«» 
tiene que desarrollar; pero mientra^ d/ft» 
mimos descansa y puede ensanchan». ,p« 
aquí proviene el que durmiendo se efriCljiú» 
el desarrollo más rápidamente qne cuando 
estamos despiertos. Por esta misma ¡oaiiaa 
los inválidos necesitan mucho destSant̂ ) y 
dormir mucho. 

Cuando el rey de 8i$m aaiato á^alfanA 
ceremonia lleva encima joyas por valor de 
6.800.000 pesetas. Se "aSjii que Mto'mo­
narca es muy bueno para sÉa ábeoi<niiw 
mujeres y «jue quiei-e mucho á sus 87 liijjos. 

En la iglesia griega se emplean pam la 
ceremonia del casamiento dos soitíjae, una 
de oro y otra de plata. 

£n contra de lo que generalmente n* 
oree, no son siempre los hpmbrefl m^otee 
obreros qne las mt^eres; por el contrario, 
en muchas industrias qne requiere deatreca 
y ligereza en las nucios. Tanto ee MÍ, qne 
dos hombres pliegan en un misi^e,«^pMÍ« 
de tiempo tantos pliegos de papel d« libro* 
ó periódicos como una tola mnjer. 

£1 edificio ó construcción más grana* Ati 
mundo ee ol Coliseo de 9oma. frifine ttn diá­
metro de 188 metros y nna altara de S7. 

El Milffi lEim f i p 
Mát de una tez He ha ocupado)« preñe* 

periódica de los productos líquld<!ŵ  ^ne ee 
íabrican en l e n t ^ i t íQllÍ»?3wjlii.,J»r 1» 
importante y acreditada casa de los señoree 
Henri, Garnier y Compañía. 

Nosotros, quo desdeque vinimoi & la luz 
pública demostramos que nos interesa ma­
chísimo cuanto aÜBcta Á lo p|,-Qdu4 îán na-
cional,con gusto dedicamos hoy uni|a línea* 
á esta casa, que elabora en grají auf^ loa 
finísimos cognacs qne, por su exoelen^ ca­
lidad, se han abierto oaqipo y |if arf>9!' en 

i hoteles, restanrants, casinos y café*. 
I La casa Henri, Garnier y CoUjipa&iA e« 
', una de las industrias que contribuyen A 1» 

honrosa historia de la prodnoeión nacional, 
y que esto es verídico lo die* MOf̂  alto 

' el hecho de qae aiendo una osa» qn* con* 
' tribuye oon mayotes iinp«e«to* á la HMsion-

da, forma en pritaera linea gocniMlO! 4e oil 
' crédito en toda España y de itil I»«*t¡KÍa 

envidiable en el oxtran^ro. 
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fla—ha oaído ana bomba allí, derecha; ba reventado 
con muobo ruido-Levanió la tierra por muchos si­

tio a, y por poqoiio, por poquito, nos aicanz a uno de 
los pedazos. 

VI 

/1 prinoipeĜ »lt*̂ ''>»*>* encontrando, cada vez" 
A mayor nbmerc, heridos tranaportadoa en ca­

millas y otroa mnohoa qae so araatraban por au pU, 
O biw M BOAtanian matnaroent* habiendo oon calor. 

—Cuando <i»yeron sî hre noaotros, hormona» -de. 

BIBLIOTECA bE EL ÉlCO DE CAHTAGENA tU 

—Estoy her Ido, Yueatra Nobleía. 
—¡Herido! ¿Dónde? 
—Aquí, de bala—ensoñó au brazo.—Poro so •* lo 

que me han roto también aqni. 
Y bajando la cabeza, dejó ver sóbrela noci me» 

ohonea de cabellos pegados entra si por U Bangfe 
coagulada. 

—Y pse fusil ¿d* quién ea? 
—Es ana oarabin* francés», Vuestra Nobleza; la 

be cogido. No me halííera retirado, pero era preoleo 
conducir á ese toldadillo; puede o«*we—f •! honibr» 
8*&aló & un infanta que marchaba (|í«Mo«!i«o« de­
lante de ellos wraatr*»*» IM*"**»»™** '• <»'*"»* ^^ 
quierda. ..• :„,/..>:."**''íí.'r • * :.••.•-•v̂  

Bl prfpoip«(>i'l**io •intlóae cruelmente aTtrgoozt-
do d« ii» injostaa aospcQhas, y oonocienAo «a* •• 
turbaba, volvió el roatro, jr aio progaotar ni vigilar 
ya 4 loa heridos dirigida» A la ambalancla. 

Abriéndose oamlnojoon trabajo hasta el portal, & 
través de los so'.dadOí, parihuelas, oamillav̂ s qua en­
traban üoa heridos y sallan con oadaveratj penatró 
en la primera baU, lanzó una ojada QD torno sayo, 
ratrocedió involuntairUmente y salió ooa apresura­
miento á la calle. Lo qne acababa «I* verAr» dema­
siado horrible. 

«• 
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